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Rosaj'io, Diciembre 10 áe 1857. 

Mi respetable prelado: 

Por el correo de hoy recibirá S. S. I. up escrito mío, 
intitulado: ^‘la mkntiea.” Mi objcto al escribirlo fué ac- 
tnar á nuestro pueblo, aunque con una simple ojeada, de 
la perdícion fatal adonde conduce el genio del error, ya 
7'eformista, ya dcscaradamente impio y hlasfemo, si no se 
le resiste con unafé firme é ilustrada en las palabras in- 
defectibles de Jesucristo y do sii Iglesia; así como dar á 
S. S. I. ima prueba dc mis respetos, hácia su persona, en 
la dedicatoria que de él le hago. 

De V, S. I. obediente súbdito, 


Presb., Dá^naso Soúomayor, 



LA MENTIRA. 


la boca que miente mata el alma.—S ap. I. 11. 


La verdad tieiie su orígen en Dio 5 ; por eeo es 
tan puraj tan santa, tan esplendGrosa y de tan 
benéficos resultados para la Lumianidad. ¡Pelices 
los pueblos dpnde ella tiene su asiento! Ahí se 
üustra el 001611410116nto y se .desaTrollaiL todas las 
virtudes, y la paz que la aoGmpaña imprime el 
sello del drden, d.ei progreso y de la verdadera 
cultura en los actos.humanos. Todo, con ella, res- 
pira grandeza y majestad. 

La mentir.á, por el .conitrafio, tiene su orígen en 
el ángel maldito: por esto te aeompafían las tinie- 
blas, le ,sigue la perfidia, y oausa los mayores es- 
tragos. íDesgraeiados los pueblos .doñde ellá ha 
setitado su .trono! Ab£ la razon 'Sé dfusca, alimén- 




tada por aquella savia infernal: el corazon se eu' 
durece y se obceca, imprimiendo un sello detes- 
table álos actos humanos. No esparce en derredor 
de sí, sino luces fugaces,,qu.e lejos de ilustrar con- 
ducen al escepticismo. 

E 1 primer bombre se hallaba en posesion de la 
verdad, y fud feliz; la naturaleza enterale rendia 
vasallaje como á su señor: el mismo Dios, incon- 
mensurable en su grandeza, no tenia á mengua el 
acercársele y dirigirie palabras de consuelo. Mas 
desgraciadamente prestd bído á la voz de la men- 
tira, y desde aquel momento, la naturaleza toda 
se le rebeld, Dios se alejd de ál como de unobje- 
to repugnante á su santidad, y descendid instan- 
tánearaente á un abismo de miserias, ¡Quá prodi- 
gio tan estupendo no fub necesario para volverlo 
á unir á su Criador! Bl ''eritis siciU de laas- 
tuta serpiente, hubiera para siempre perdídonos, 
si la Yerdad Etema, compadeciándose deimestra 
caida, no se hubiera dignado descender al trono 
que tan audazmente habia usurpado la mentira. 

El entendimiento se penetra bien de estas ver- 
dades; mas las pasiones, apoderándose del cora- 
zon bumano, le previenen contra la virtud y la 
verdad, hacidndole á veces hasta maldecirlas. [Ce- 
guedad funesta que conduce á la perdicion! jOb- 
cecacion.fatal que lleva á los pueblosentre preci- 
picios! ¡Eebeldía satánica que rompe el lazo de 
union entre Dios y las criaturas, y hace de los 
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liombres, bechos ‘1 imágen y semejanza de sn Cria- 
dor, unos monstruos dignos de execracion! * 
¿Para qu^ damos oído á los labíos mancbados 
con la mentira? ¿Para qud prestamos atencion á 
las párfidas instigaciones del error? 

Mas ¡ay! que si todo esto es evidente, no por 
eso somos mas cautos. 


IMPIEDÁIIES DEL PfiOTESTAÍÍTISMO» 


¿Qu(í anunciaba el protestantismo al aparecer 
sobre el mundo en el siglo XYI? 

“Que venia á anatematizar los abusos, y ácon- 
servar ileso el depdsito sagrado de la fd.” 

“Que su mision erá destruir las preocupaciones 
y mantener en su pureza las doctrÍDas del Cruci- 
ficado.^’ 

“Que su objeto, por último, era civilizar ádos 
pueblos y bacerlos verdaderamente felices/^ 

¿Y Guálea fueron loa abusos que estinguid? ^ 

Las indulgencias, ^ la supremacía de Pedro so- 
bre la Iglesia, * la autoridad docente de ásta y su 
infalibiiidad, ^ el pecado original, ^ el libre albe- 
drío del bombre, ^ el purgatorio, ® ios sacramen- 
tos, ^ la misa, ® la institucion divina del sacerdo- 
cio, ® <fcc., &c. 

¿Pues qud diremos de lo que escribia San Pa- 
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blD á los ¡Gormtios, relativamente ai incestuoso de 
aquellaicmdad, á quien antes habia anatematiza- 
do y despues perdonaba indulgmtel ¿Qud sobre 
estos testÍTnonios: “Tá eres Pedro y sohre estapie- 
dra edificar^ mi íLglesia." ''El qiie no oyere á la 
Iglesia^ tenlo por gentil y publicano.'’ “Yo es- 
tar^ con vosotros hasta la consumacion de los si- 
Donde se ven anunciadas, así la suprema- 
cía de Pedro, como la autoridad é infalibilldad de 
la Igiesia? ¿Qud de estas palabras del Apdstol: 
“Por un hombre entrd el pecado en el inundo, y 
por el pecado la inuerte; y de este modo pasc; la 
muerte á todos los hombres por aqitel en qumi to- 
dos pecaron?^^ Así como de las que dirigid el Se- 
ñor al envidíoso Cain: “¿No es cierto que si hien 
hicieresy serás recompensado; y si mal^ estarás lue- 
go á las puertas del pecado?” Y de aqueliás del 
ÜIclesiásticG: “Ante el hombre la vida y la muer- 
te, y el bien y el mal; ¿o qiie pluguiere á e/, le se- 
rá dado.” ‘‘.Te ¡puse delante el agua y el fuego: 
alarga tu mano á lo que guisieres?'^^ ¿Que del dog- 
ma del purgatorio de que nos habia el lihro II de 
los Macabeos, por estas palabras: “Ds, puea, san- 
ta y saludáble la obra de rogar po.r los muertos 
para que sean libres de sus pecados?^^ ¿Qué de los 
sacramentos, ique uiusan gracia y jusiicia, en el 
que los recibe eon las disposiciones debidas, y que 
vemos coníirmados por estos testos sagrados: “En 
verdad, en verdad te digo, que no puede entrar 
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en el reino de Diog, Bino aq;nel q'U’e fuese renacido 
de la agua y de Espíritu Santo/’ “Entoiices po- 
nian las manos sobre ellos, y recihian el Espiriht 
Santoi'^ ‘'Recibid el Espíritu Santo: á q-uienes 
perdonáreÍB los pecados, perdonad&s les serán, y á 
quienes se los retuviáreis, les serán retenidos.” ^ 

*‘Eate ea mi euerpo.Esta es mi sangre.” ‘^Elque 

coma de este pan vivirá eternamenteJ^ “¿Enfer- 
ma alguno entre vosotros? Llame á los presbíte- 
ros de la Iglesia y bagan oracion sobre é\, ungián- 
dole con dleo en el nombre del Señor.... si está 
en peeado se le perdonaráP “No quieras tener 
ociosa la gracia de Dios que hay en tí, la cual se 
te did por institucion, conla imposicion de las ma- 
nos del presbiterado/^ ^ “Eete sacramento (ha- 
blando del matrimonio) es grande?^’ ¿Y qud, b- 
naimente, de estos otros: '‘Yhabiendo tomadoel 
pan, did gracias, y lo partld, y se los did, dieien- 
do: Este es mi cuerpo, que es dado por vosoti’os; 
esto kaced en memoria dem%, Y asimismo el cáliz, 
despues de haber cenadG, diciendo: Este cáliz es 
el nuevo Testamento en mi sangre, que será der- 
ramada por vosotros.” “Asf eomo el Padreme 
envid, así yo os envio á vosotrosd^ ^ en donde se 
ven mstituidos, así el tremendo sacrificio de la mi- 
sa, como la potestad divina con queinvestia Je- 
sucristo á los sacerdotes de la Nueva Ley? 

Si bemos de creer á las predicaciones del pro- 
testantismo, que venia'á ilustrar al mundo aun en 
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inaterias de f^, diremos ^@=*que ^^son abusos de 
la corte de RomaP 

‘'Venia á QomhdXiv preocupaciones.'^^ Y ¿sa- 
beis cuáles fueron ástás? Nada menos que la ne- 
cesidad de las buenas obras j los preceptos del 
decálogo; en suma, la moral y la virtud en sus 
aplicaciones prácticas, que tanto ennoblecen y su- 
bliman al hombre. 

Cierto es que encontramos con estos testos: 
“Así tambien la fd, si no tuviere ob^^as^ muerta es 
en sí misma/’ '‘Apartaos de mí, malditos, al 
fuegO eterno,.. Porque tuve bambre, y no me 
disteis de comer; tuve sed, y nome dísteis de heha'; 
era budsped, y no me hospedásteis; desnudo, y no 
me cubrísteis; enfermo y en la cárcel, y no me vi- 
sitásteis;^^ "Si qnieres entrar á la vida eterna, 
guarda los mandamientosP Mas ¿quidn lo cre- 
yera? á la Reforma estaba reservada ia cálebre 
distincion de “Jesucristo Redentor’* y “Jesucris- 
to Legislador;^* diatincion que quita ya toda dífi- 
cultad, aceptándolo y beudiciándolo bajo el pri- 
mer. carácter, y maldiciándolo en cuanto al segun- 
do. Por lo demas, y bajo este mismo concepto, 
despues de la muerte de Jesucristo, '‘quedd ya li- 
bre el gánero bumano del yugo de la ley moral;^’ 
á tal grado, que el hombre que obre el bien, '^co- 
mete una abominacion papistaj^ 

¿Querdis, por último, saber cuáles fueron los 
bienes y felicidad que trajo al mundo el protestan- 
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tismo? Preguntádselo á laíAlemania, ia Suiza, la 
Alta Sajonia, &c., &c., que fueron de las prime- 
ras que se filiaron bajo el estandarte de la Refor- 
ma^ y que por Jo mismo cosecbaron antes que 
otras, sus dpimos frutos; la mala fd, el perjurio, 
la calumnia, el fraude, el piUaje, el robo con aeal- 
to, el asesinato, la matanza; en suma, el estermi- 
nio y la desolacion, Bienes inestimables de que 
carecerán los que obstinados en sus preocupacio- 
nes religiosas, rechacen las luces de la kerejía, y 
en cuyo pleno goce entrarán por ei contrario, los 
espíritus fuertes, los homhres libres; en suma, los 
despreocupados. 


ÍMPIEDADES DEL FILOSOEISMO. 

Aun no satisfecbo el genio del error del fruto 
de sus afauea, pretendid dar la última mano á su 
obra; y si antes se presentd á los pueblos á nom- 
bre de la religion para burlarse de la relígion, á 
nombre del Evangelio para escarnecer el Evan- 
gelio, y á nombre de Jesiicristo para maldecir á 
Jesucristo; abora, dando una mirada de satisfac- 
cion á sus triunfos, ’cobrd ánimo, y con toda la 
gravedad de un fildsofo pagano, se presentd ante 
el niundo á nombre de la razon y divinizando la 
ddbíl razon del hombre. JN^ada estraño era, pues, 
que como el impío de que nos hablan las Escri- 
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turas, por -el salfflo tii, vooiferase estas palabras 
altaaiejite blasfemae y profundamente desconso- 
ladoras; |ííO HAY DIOS! ¿No habia ya minado 
las bases del edLÜcio? ¿No habia negado la autori- 
dad de la Iglesia? Este illtimo paso, pues, no era 
sino la conEeouenoia de aquellas premisas, La de- 
molicion de la casa de DLos habia eomenzado* na- 
tural era que no quedase de ella piedra sobre 
piedra. 

Hobbesj Locke, Bayle, Hume, D’Ar- 
gens, H'iderot, ^^©^AÍembert, Holbach,"*^ Yol- 
taire, Rousseau, &c,, &c., fueron los nuevos 
apdstoles de la mentira, los que tomaron ásu car- 
go la destruccion del magnífico santuario en que 
morara la Divinidad, adonde ocurriera lamiseria 
para fortalecer su corazon desfallecido, donde por 
último, se predicara á los hombres la paz, el dr- 
den y la moral, fuentes de donde fluyen todo gd- 
nero de bienes sobre los pueblos, y de donde ema- 
nan las virtudes que tanto honran á las naciones 
que las cultivan. Grrande debia ser la lucha, po- 
derosa la resistencia, pues se tr.ataha nada menos 
que de romper todo lazo de union entre el ,CrÍa- 
dor y sus criaturas, y de abandonar á dstas á una 
cruel y desconsoladora orfandad; mas ya todo 
previsto, todo de antemano preparado, lanzáron- 
se los fildsofos sobre la Iglesia de Dios, como otras 
tantas furias desencadenadas, esclamando con la 
rabia de los rdprobos: ‘^Arrojemos por los suelos 
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las estatuas del infame^ mancillemos sus altares, 
caigan sus templos á nuestros redoblados golpes; 
y la Iglesia de Jesucristo, que se creia imperece- 
, dera, que pretende confundir nuestra razon con 
la esclavitud de la fá, sirva de irrision á todos los 
pueblos de la tierra,” Yomita al efecto la prensa 
impía todo gdnero de impíedades, toda clase de 
mentiras, toda especie de absurdosy monstruosi- 
dades: en vano la conciencia clama, en vano la 
ciencia testifica, en vano la historia reclama, y el 
buen seiitido opone sus derechos; ella en su per- 
tinacia satánica, rechaza ]os incesantes gritos de 
la conciencia sobresaltada, llamándolos preocupa- 
ciones^ falsifica impudente los hechos mas bien 
comprobados de la historia, y reniega de la cien- 
cia y hasta del sentido comun, bajo su espresion 
favorita de fanatismo, que lo saca airoso de las 
mayores dificultades en el campo de ia discusion, 
Los pueblos, vilmente adulados por el filosofismo 
en sus mas vergonzosas y detestables pasiones, 
prestaron oído atento á aquel oráculo, respon- 
diendo ásu llamamiento. Lanzáronse, pues, por 
los caminos de perdicion, y los templos fueron 
destruidos, detestado el nombre de Dios, deifica- 
da y públieamente adorada la '^Diosa de la D,a- 
zonf escarnecida la moral, llevada en triunfo la 
guillotina, establecídose en regla la matanza, y 
ábria en su inícua victoria la canalla de la huma- 
nidad^ ejercia sus actos de barbarie, al son de im- 
XA mentira. 2 
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precaciones y blaefemias, solo dignas de aquellas 
almas que entrega Dios al poder de las tinie- 
blas. ¿Mas la Iglesia de Dios cayd? ¿Por qud, 
pues, subsiste? ¿Por qud aumenta sin cesar el nú- ^ 
inero de sus creyentes? ¿Por qud los raismos que 
la maldijeran, vuelven á su seuo pididndole per- 
don y retractándose públicamente de sus errores 
4 ingrátitud? Mas ¿cdmo habia de faltar porque 
así se lo habian prometido-losí^;?ínto fnertes, los 
filósofos emhmteros, los enemigos, en suma, de la 
liumanidad? No, la Iglesia de Dios, esa navecüla 
misteripsa encomendada á Pedro y gobernada por 
41 con ima vigilancia paternal, bregd, cierto es, 
por entre las tempestades de las pasioiies, contra 
las desencadenadas olas de las persecuciones, y 
por entre los escollos del error, donde el filoso- 
fismo le hubiera de antemano cavado su tumba; 
mas salid sana y salva de tan dura prueba porque 
la acompañaba nada menos que ei Hijo del Altí- 
simo, quien, á solo el imperiü de su poderosavoK, 
acalla las tempestades. La Iglesia, lejos de su- 
cumbir, di <5 pruebas de su divínidad, del brazo 
qiie la rige, de las inspiraciones que recibe, y del 
poder incontrastable de que se halla investdda, y 
con cl oual venco y ech.a por tierra á todos sus 
cnemigos, En vano, .pues, se lucha contra la 
Iglesia. 



EESUMEN Y CONGLUSION-. 


Recapitulemoa.—Hemos visto que la raentira 
del protestantismo aparecid sobre el mnndo acu- 
sando á la Iglesia de abmoSj preocupaciones^ fana- 
tismo^ §*c., §'c,; abusos que uo emn otra cosa que 
los dogmas, la doctrina, los medios de salvacion, 
y los misterios establecidos y anunciados por el 
mismo Hijo de Dios, para el bien del g^nero hu- 
mano: preocupaciones que constituian y basaban la 
moral, los mas hermosos actos de virtud, en el es- 
pldndido desarrollo de la caridad, así como el dr- 
den, la paz y tranquilidad de los Estados: y fa- 
natismo^ que consisüa en la sumision á la autori- 
dad y enseñanza de la Iglesia. Yimos igualmen- 
te, que tras el protestantismo surgid elfilosofismo, 
dando la última mano á la obra de Lutero, que 
neg (5 resuelta y descaradamente la revelacion di- 
vina, que propagd el escepticismo, hasta un gra- 
do vergonzoso para el hombre, en su orígen, dig- 
nidad y futuros destinos; y por último, y para 
colmo de la iniquidad, blasfemd de Dios, negd la 
creacion, como obra de sus manos, su providencia 
paternal y vigilante, y, • * * ¡hasta su misma exis- 
tencia que tan altamente proclaman en su magní- 
fico lenguaje las criaturas todas, y cuya presencia, 
gloria y poder, nuestra propia conciencia nos aun- 
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cia á cada pajso! Dando por resnltado tan pesti- 
lcntes doctrinas, desde la ^^Reforma^^ hasta el 
^‘‘Reinado de la Razon^’^ en vez de las utopias y fe- 
lícidad que á los pueblos pronosticaran, la mas es- 
pantosa depravacion de costumbres, el indiferen- 
tismo, que todo lo avasalla con su insultante des- 
preciOj la impiedad que se levanta contra Dios y 
las cosas santas y el derrumbe por completo del 
edificio sociah La ^poca fatal que lleva por sobre- 
nombre Te^’rof^ es unaiinágen viva del bom- 
bre en su mayor degradacion, del ráprobo bajo la 
ira de Dios, de los pueblos, finalmente, que escla- 
mando en su delirio satánico: “bTO IIAY DIOS, 
NO HAY IGrLBSIA, no hay mas autoridad que 
nuesira propia razon^ postrémonos ante ella como 
ante una divinidad,” reportaran sobre sí las mal- 
diciones del cielo. 

Recordeínos que del G-ran Pkofeta, anunciado 
por el Sefíor, ^^'está escrito que, “el que no escu- 
chase su voz, atraería sobre sí las venganzas del 
Padre.” Que ,este Gran Profeta es Jesucristo. 
Que Jesucristo nos maiiifiesta á su Iglesia santa, 
como la única depositaria de la verdad: “Y estad 
ciertos que yo estaré con vosotros liasta la consuma- 
cion dths siglosP Que debemos someter niies- 
tra débil y enfermiza razon á la autoridad de la 
Iglesia: que á 'vosoiros' oye^ á mi me oye^ y d 

que á vosotros desprecia^ á mí me despreciaj' “A’/ 
que no oyei'eá la Iglesia, sea tenidopor gentiíypu- 
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hlicanor Creamos, pues, al Gran Profeta de 
Dios, que vino á ensefiarnos el camino de la 'oer- 
(lad y la vida, y escuchemos á la Iglesia santa 
establecida por el. Y si vemos que como nos lo 
anuncia el Apdstol, se levantan hombres ^'que cau- 
san divisiones y escáuddío contra la doctrina que se 
nos ha enseñado^\ • - * J <1'^® ^^con dulcespalahras j 
con be?idiciones engafían los corazcntes de los senci- 
y que acusan, finalmente, á la Iglesia de 
Dios, de ahüsos, preocupaciones, fanatismo, 

§'C., tomemos cstas atrevidas, á la par que frívo- 
las palabras, por el eco funesto de la primera men- 
tira con que el ángel rebelde perdid á la humani- 
dad; y que así como *‘la boca que miente mata el 
alma,'’ así la verdad salva i las nacioiies. 

Rosario, Junio de 1857 . 


Jprísbítero ÍEI. 6. 



Para símplíficar las notas, por medio de este sig- 
iio X merefiero á la esceleiite obrade Oésar Cántú: “Tlis* 
toria uniyersal” (edicion mcsicana), y por este otro á 
la intitulada: “E1 protestantiamo y todas las licrejías,” 
de A, Nicolas. Fucrade cstas, y con relacion áesta raa- 
teria, puedcn consultarseá Bossuct ensus “Variacioncs/^ 
las hístorias cclcsiásticas, <fec., <fec. 

1 “Prefiere á tu hermano, que es pobrc, á S, Pedro 
y á las indulgeucias (decia Lutcro). La indulgencia no 
es ni dc precepto ni dc conscjo divíno, no es ni un mari- 
dato ni una obra que produzca aalvacion.—t T. IV, p, 
70B. 

2 Entablada una discusion publica en Leipsick, cn- 
tre el célebre Eck y Lutcro, fué derrotado cste último 
por cl primero, con rolacion á la supreraacía del Papa; 
Lutero, sin embargo, no quiso rctractarse .—X Ibid, p. 
704.—Si causaran admiracioii ias ineonsGCuencias del 
error, noa llaraaria la atencion la conducta de. Lutero, 
que al misrao ticrapo que escribia á Ií.oma: “Santísirao 
Padre..., vivifica, mata, ilama, recuerda, aprueba y re* 
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prueba como quieras (hablaba de su nueva doctrina); jo 
roconoceré tu voz como la voz de Cristo, que habla por 
tu órgano...escribia tambien á Spalatino: “No po- 
dria yo decidir si el Papa es el Antecrisfco, ó cs el após- 
tol del Antecrisfco.” Ibid. p. T03 y 704. —Es cierto, sin 
embargo, que la bondad dela causa que sostenia, lchacia 
csclamar á vcces: “¡Oh, cuántas penas y esfuerzos he ne- 
cesitado, auu fundándome en la Sagrada Escrifcura,para 
justíficarme ante mi conciencia de haber osado alzarme 
solo contra el Papa, mirarle como el Antecristo, á los 
obispos como á sus apóstoles, y las uníversídades como 
sus caaasde prostitucion! jCuántas veces me lo ha vitu- 
perado mi corazon desfallecido! Ac.”—T. I, p. 248. 
—¡Cómo se deja ver aquí la indomable robeldía de la 
conciencia, cuando no queria callar, á pesar de haberla 
eniancipado, la Reforma^ de toda ley moral! 

3 .. . .“declaró (Zwingle) que se sujetaría únicamen- 
íe ol Evangelio. ... comenzó á deelamar contra las malas 
costumbres.... y la autoridad de la Iglesia, Contestó á 
las admoniciones del obispo de Constanza, que desecha- 
ba toda decision por 'parte de los hombrcs en materia de 
fé.”—t T. IV, p. 719. 

4 “Pero bé aquí o.tro reformador mas indepcndieiite 
con relacion á Lutero, Zwingle, que ha dado pruebas de 
esta indepcndencia tomaudo lo coutrario de la doctrina 
do Lufcero sobre el pecado orígíual; porque en vcz de 
que, segun éste, el pecado original ha viciado completa 
y radicalmente toda la natiiraleza humana, segim aquel 
no le .lia hecho daño alguno, ni aun existe.'’—ÍJ T. I, p. 
266. 

5 “La divina predcstinacion (dice cl blasfemo Me* 
lanehtou, siendo el mas cuerdode losreformadores) quí- 
ta la libertad al hombre; porque todo Ilega seguu sus de- 
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cretos en todas las eriaturas, y no solaraente las obras 
esteriores, sino aun los peDSaraientos internos/'—“E1 
adulterio de David y la traicioh de Judas, son obra de 
Dios, lo misrao que la conversion de S. Pabio.—íí T. I, 
p. 2G5.—“La voluntad dcl hombre es semejante á un ca- 
ballo, dice Lutero, y con él todo el protestantisrao. Món- 
tela Dios, é irá y querrá como Dios quiera y la lleve; há- 
galo el diablo, y correrá adonde la lleve el diablo. Todo 
provienc de los inmutables decretos de Dios. É1 haceen 
nosotros el mal y cl bien; y así como nos salva sin que 
tengamos raérito para ello, así nos condena sin qne ten- 
gamos culpa,”—Ibid., p, 244.—¿Qué comentariospodrán 
hacersc de doctrinas que hablan tan alto? Cuanto uno 
pudierra discurrir, seria nada al lado do tan estupendas 
blasfeniias. 

6 Sobre el purgatorio, así como sobrelos demas pun- 
tos, no habia concordancia de pareceres entre nuestros 
Tpformadores, —Yéanse las obras citadas. 

7 Los sacramentos fucron abolidos por la Rcfórma,,., 
“Estos eran la aplicacion del cristianismo al hombre; la 
herejía del siglo XYI se volvió contra ellos, como pro- 
testa del espíritu moral contra los abusos de la Iglesia, 
que decian habia raultiplicado los mcdios de redencion 
aumcntaodo el número de los sacraraentos.''—J T. lY, 
p. 710.—Hay, pues, qne-reiiegar dclossacramentos, aun- 
que causen gracia y jitstificacion ci^el que los recibe dig- 
namente, que fué el objeto de su institucion, Cierto ea 
que Lutero conservó el Bautismo y la Eucaristía, aunque 
ncgando en ésta la transustanciacion; raas la puerta ya 
estaba abierta, y con la facultad que Lutero, obró Cal- 
vino, al negar la necesidad del Bautismo. Segun éste, 
'^no era ya necesario, supuesta la inadmisibilidad de la 
justicia;^’ así es que .se niegaá concederle que redima los 



pecaíjos é infunda gracia.—Jí T, I, p. 268.“^Nadaagre' 
garemos sobre el absurdo de que “el hijodepadresfieles 
nacia.ea gracía,’' porque acurren reflexiones qne no po- 
drian resqlver los reformadores .—¿Qué diriamos del. hijo 
de padresüel por una parte é infiel por laotra?..., Por 
lo demas y refiriéndonoa al sacramento de la Pemtenciaj 
hubo de célebre.una cosa, y fué, que al deapojar delapo- 
teatad de atar y d^satar, á los aacer.dotes, invistieron con 
ella á loa legos de amboa sexos. (Esposicion del nuncio 
apQstólico,. Alejandro, á la dieta de Worms,—| T. IV, 
p. 707.)—Ya en México hemos visto tambicn predicada 
en parte esta doctrina por algun escritor lego. quo se lia 
toraado la tarca de ilustrar á los pueblos en matcria 
de fé. 

8 “Pi’opagóse el incendio, dice 0, Cantú; el canton 
de Zurich dispuso un coloquio entre ambos partidos (el 
de Luteranos y Zwinglios); Zwíngle emitió en sesenta y 
siete tésis las siguxentes propoBÍciones (1523): “que la 
misa no e.ra un sacrificio.; que no kabia en ella otro me- 
diador que Cristo,” &g. —Zwíngle, como se ve, dictamir 
uaba así, segun au razon; en esto no fué tan feliz como 
el patriarca del protestantismo; cste tnvo una rcvelacion. 
¿Qüó mayor autoridad se puede pedir para justificar su 
procedimiento? Oigámoalo: “üna noche, como á las do- 
cCj.sucedió que desperté sobreaaltado, y eu aquel mismo 
inatante Satanás empezó á trabar conversacion coumigo. 
—“Escucha, Lqtero, sabio doctor, mo dijo, no ignoras 
que hace .cerca de quince años que casi todos ]os diasco' 
lebras misas privadaa; ¿qué dirias si supieses que csas 
raisas privadas sp.n una herejía enorme?’^ Así habló el 
diablo. T Lutero, el sabio doctor, se sintió tan profün.H 
damente convencido por estas razone3,.que pidióperdon 
humildemente á su inaestro..,. y se apresuró á mandar 
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á Wurtemberg una rclacion de cuanto le habia ocurrido, 
y la universidad de aquella cindad promulgó que se abo- 
iicsen las misas privadas/' Historia uniyersal dc la Iglc- 
sia y delosPapas, por el abate Jorry, cap. LXV.—¡Cás- 
pita para el teólogo consultor de la Reformaf 

9 Zwingle consideraba como una institucion humana 
á la divina ínstitucion del sacerdocio; por esto no es de 
cstrañarse que encomendase las materias de fé á los fie- 
les de 3u Iglesia .—t T, IV, p. 720, 

10 IL Gor. II. 7. 

11 Mattb. XVI. 18. 

12 Matth. XVIII. 17. 

13 Ibid, XXVIII, 20. 

14 Roman. V, 12. 

15 Génes, IV. 7. 

16 Eccli, XV, 18-, 

17 II. Machata. XII, 46.—Aludiendo á este teato, 
dice el Ferraris: “Cuyas palabras no pudiéndoae reí’erir 
ni á los bienaventurados, ni á loa condenados, se sigue 
aeeosariamente, quc dcben eutenderse de aqucllos que, 
saliendo en gracia de csta vida, iio Iiabian satiafecho plc- 
naracnte ” (Véase purgatorio).—Bícn sé que el proies- 
tantismo no tiene por canónico éste comp otroa libros dc 
las Escrituras; inas esto ¿qué obsta? ¿No vemos quc en 
el Nucvo Testamcnto, por ellos aceptado, está autoriza- 
da la tradicion, y que ellos, sin erabargo, la doseeban?— 
“Y así, hermanoa, oacribia San Pablo álos tesalonicen- 
scs (II Tesal. 11.14,), estad firmesy conservad laa tradi- 
ciones que aprcndístoií, ópor palabra^ 6 por escrito imes- 
tro,” Veraos, pues, que San Pablo dá igual autoridad á 
ú la palabra cscríta quc á la 7io escrita .—Por to dem.as, 
estc dograa se encueutra en otros lugares de las Sagra- 
das letras. 
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18 Joann. IIL 6. 

19 Actor. VIII. 17.—Aquí vemos de nuevo á la Igie- 
sia haciendo uso de la tradicion. San Clemente, tercer 
sucesor de San Pedro, noa dice haber recibido de viya 
voz de San Pedro^ este sacramento de la coníirinacion, 
“porque así lo habia ordenado el Señor.'^—Conócese la 
tradicion, por la uniformidad en alguna doctrina, por 
parte de todas las Iglesias, en todos tiempos. 

20 Joann* XX. 23. 

21 Luc. XXII. 19 y 20.—Joann. VI. 59.—Lo que so- 
bre el particular niega la ü^orma, es la transustancia- 
cion; iransustanciacion en que tampoco creyeron los ju- 
díos, á pesar de asegurárselos el Salvador por estas pa- 
labras: *iPorque mi carne verdaderamente es comida, y 
mí sangre verdaderamente es bebidaj^ (Joann. VI. 56.) 
Misterio que no acomodándose á su incredulidad, los hi- 
zo irae alejando de él con esta murmuracíon: '‘Duro es 
este razonamiento.” (Ibid. 61.) Dura es, en efeeto, la fé 
para todo aquel que la quiere someter á su razon. 

22 Jaeob. V. 14 y 15. 

23 Tim. IV. 14, 

24 Ephes, V:32. 

25 Luc. XXII. 19 y 20.—E1 genio del error, conse- 
cuente consigo mismo, no contento con haberso burlado 
de las verdades mas consoladoras de la fe, y de haber 
echado por tierra los sacramentos, que santilican y for- 
tálecen al débü corazon del hombre; no pudiendo ver 
con ojos serenos aquel augusto sacrificio, anunciado por 
los profetas, en que se ofreceria al Padre á su mismo san- 
tísimo Hijo, corao hostia pura ysin maneha, en desagra- 
vio de nueatraa culpas, y hostia de agradable olor, que le 
inclinaria propicio hácia nuestras necesidades, le abolió 
con mano sacrilega.—¿Conque lamisano es un verdade- 
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ro sacrificio?—“En la consagracion, el cuerpo y la san- 
gre están místicaraente separados, porque Jesucrieto di- 
jo distinta y separadameute: Estees mi cuerpo: Esta es 
mi sangre; lo cual .contiene j comprende una viva y efi- 
caz repreaentacion de la luuerte violenta que padeció y 
sufrió. Y de cste modo se pone el Hijo de Dios sobre la 
sagrada mesa, en virtud de estas poderosaspaIabras,re- 
vestído de los sígnos q.ue representan susantísima muer- 
te. Esto es lo que obra la cousagracion. Y esta aecion 
religiosa lleva consigo el recouocimiento de la soberanía 
de Dios, en cuanto, presente Jesucristo en ella, renueva 
- y perpetúa en alg.un modp la memoria de su obediencia 
hasta la muerte de cruz; de tal suerte que nada le falta 
para ser un verdado^o sacrificio ”—“Esposicion de la doc- 
trina de la Iglesia eatólica por Bossuet.’^ Ycmos, puea, 
cómo el proteBtantismo reniega del Evangelio; presto le 
veremos renegar de Jesucristo y de su doctrina. 

26 Joan. XX- 21. 

27 ''Y ciertamente, decia Lutero, que ni ia contri- 
cion, ni la caridad, ni ninguna otra virtud, aino solo la 
fé, como medio é instrumento, es la que nos alcanza la 
gracia de Dios, loa méritos de Jesucristo, y la remision 
de nuestras culpaa-'^—íí Nota á lapág. 237.—“B1 Bvan- 
gelio no predica lo que debemos hacer ó no hacer; nada 
exige de nosotros ”—“Et Evangelio no nos pide obras pa- 
ra nuestra justíficacíon, antes bien, las condena.” (Ed. 
"Walch, III. 4.)—“Los que semolestan enpracticar obras, 
no hacen mas que oppner obstáculos ásu camíno; porqne 
en tanto el alma y la conciencia se ocupan de obras, no 
hacen otra cosa que ejercitarse en descoofiar de Dios.— 
No cometiera el hombre mayor locura, en artículo de 
muerte, que la de desear haber hecho mucho bien, ó eg- 
tar limpio de pecados, porque sintíéndose así, ei hombre 

LA MEKTIRA, 3 
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no espera enDios, sino en sus propias obras.... Por eso 
es peligroso que le sorprenda al liótnbre lamuerte enes* 
tado de gracia y en posesion de gran copia dé méritos.” 
—Loescherj Actas de la Iteforma. 1.346 .—H Notas á la 
pág. 240.—¡Hc aquí sautificados todos ios crímenes! 

28 “Lo que mas se lialla, en cfecto, cn los escritos dc 
Lutero, lo qne sobresaie en cada pá^ina, y lo que mas fa- 
vorablemente acogieron y repitieron los doctores y dis- 
cípuloñ de lá Reforma, es que Jesucrisúo, á fin de dis'pensar 
al íwfíihre áe la obligacioñ de cumplir la ley divina, la cnm- 
'plib U rmisfííio en sit nombre, y gue al kombre no le toca ya mas 
gue impiUarse por la fe este cuiñplimiento de la ley. (Opp» 
Ed. Walch. X. 1461.) Es que el Evangelío ha venido 
desde entonces á librarnos de toda ley moral, y sustituir 
á nuestros méritos y obras, los méritos y obras de Jesu- 
cristo (Ibid., III. 4); de tal modo que no solamente es- 
tos autorizan, sino que mandan que desprecieraos la ley 
y las obras, porque mediante este desprecio y todas las 
transgresiones que engendrau, mas altaraente proclama- 
mos ia omnipotencia de losméritos dc Jesiicristo, y da- 
mos mas raateria á su eficacia.”—Con razon tras doctrí- 
nas tan altarnente morales y filosotícas: Civitates aliquot 
GermaniíB wvplentur eTrorihus, desei'toribus monasteriorum, 
sacerdotihus conjugatis, plerisque famelids ac nudis; 7iec 
aliud quam saltatur, edítur, bibitur ac cubatur,íiec cíúcc7i¿, 
nec discunt; nulla vitm spbríetas, iiulla sinceritas. Ubi.- 
cumque sunt, ibi jacent omues bonoc disciplinas curn pie- 
tate.” (Erasrai, cap. 902, 1527.—í T. IV, p. 720.—IJ T. 
I, págs. 239 y 240. 

¿Qué colorido le falta á un cuadro tanaiiimado por las 
inas vehementes pasiones del llaco corazon del hombre? 
¡Oh empirismo tílosófico de los reformadores! 

29 Jacob. II. 17, 
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BO Matth. XV. 41, 42 j 43. 

31 Ibid., XIX. 17. 

32 “Si nos representamos á Gristo como á nn juez iiTÍ 
tado que viene á pedirnos cnonta de nuestra conduota, teii’ 
gámosle ciertamente por un demonio furioso y no por Cris 
to.”—“Ejcroitéinonos en distinguir cuidadosamente, no 
solo eon palabras, sino por medio de nuestras acciones y 
conducta, al Cristo iegislador, á -Qn de que si el diablo se 
no3 prcsenta bajo la figura de Cristo, sepamos conoccr 
que 710 es tal Cristo, sino el verdadero diablo.” (Com. in 
Galat. ed. Ismischer.)—¿Hubieran inventado losmismos 
demonios imprecaciones mas detestables contra el Hijo 
de Dios? ¿Habrá alguno que no se horripile á vista de 
seraejante abominacion?—¡Tau cierto es que el que da 
nn solo paso fuera de la Iglesia, se desploma en los 
abismosl 

33 Presentemos, aunque sea en bosquejo, las hermo’ 
sas escenas que tenian lugar en los paises lihres en mate* 
ría de fé.—Castigad, esclaraaba Lutero; castigad prínci- 
pes; ¡a las armasl herid, matad; ha llegado el maravillo- 
so tieinpo cu que un príncipe pucde, dando muerte á los 
viIlanoB (es decir, á la gente del pueblo, á quien antes 
adulaba para crearse un poder, y ahoraimproperay mal- 
dice porque no le necesita), merecer el paraiso con mas 
facilídad que otros orando,”—A tales instigaciones los 
poderosoa se vuelven contra el pueblo; mas éste se le- 
vanta con ardor, y “declara la giierra aí orden, á la pro- 
piedad, á la ciencia, como enemiga de la igualdad; á las 
bollas artes, corao á una idolatría.”—En el Rhin, en Al- 
sacia, en Lorena, en el Tirol, en la Corintia, y en la Es- 
tiria acudíí) cl pueblo á las armas, derrocé á los magis- 
trados, arrebato sus tierras á los nobles, áquienespreci- 
aaron á cambiar de nombve y de traje, ífec-”—No se es- 
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cucha mas que esta voz fatídica: “¡A laa armasl ¡Fuera 
triucherasl'^ Despertad, hermanoa^ despertadlos quedor- 
mís: coged vuestros martillos, uo permanezcan ociosos; 
ipink! ¡pank! Ítedoblad los golpes sobre el yunque de 
Nembrod.”—^‘Eütonces losnuevos creyentes selanzaron 
de las minas; toda la Franconia se subleva; derríbause 
las iglesias, Munzer incita á los insurrectos á la matan- 
za. ¡Dran, dran, dran! Ha llegado la época, losmalosse- 
rán arrojadoB como perros. No haya compasion. Eoga- 
rán, dadles caza* Llorarán como niños, no tenedlástima. 
¡Dran, dran, dran! Que arda el fuego: que noseenfríela 
sangre eu vuestras espadas; que sucumban las torres á 
Yuestros golpes; ha llegado el dia; Dios marcha delante 
de vosotros, eeguidle."—| T. lY, págs. 712 7 713.—Y 
los pueblos, al imperio de estas voces diabólicamente po- 
derosas, se lanzan á la matanza, sin dejar en pos de sí 
maB que lágrimas, sangre y desolacion! 

84 Hobbes, Tomas: fué natural de Malmesbury, na- 
ció en 1578, y murióen 1679. Para él todos los hombres 
tenemoa igual derecho á todas las cosas. Estableció por 
principio aquello de: “Íc que agrada es Hcito,^^ j como 
consecuencia necesariade él, dapor inevitables las guei'- 
ras, En sn concepto, la verdad y la falsedad consiaten 
en las relaciones de los términos del lenguaje, 6 en las 
definiciones. Soío lo finito pnede ser conocido; lo infi- 
nito, ni aun imaginado; no es estraño, pues, que descen- 
diera al materialismo y ateismo.—Yéase La Mennais: 
“Defensa del Ensayo sobre indiferencia en materia dere- 
ligion.’^ 

35 Locke, Juan: nació en Wirington, cerca de Bris- 
tol, eii 1632; raurió eul704. Segun este filósofo, todaidea 
viene por medio do los sentidos. Favoreoió la indiferen- 
cia abriendo así una entrada fácil al materialiamo y al 
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escepticigmo; su morai empíricá estaba basada eobre la 
felicidad *—Ibi d. 

36 Eayle, Pedro: nació en Oarlat, condado de Foix; 
año de 1647, y murió en 1706. Pué escéptico, sofista é 
impío. Con sus rudos ataquea á la religion dió materia á 
los enciclopedistas, Encontraba dificultades en las cues- 
tiones de Dios, la creacion, la Providencia, &c., &c.— 
Ibid.—VéasQ tambien á C. Cantú; ‘'Historia de cien 
üños,’' (Literatura filosófica.) 

3T Hume, David: nació en Edimburgo en 1711; mu- 
rió en 1776. Llevó el escepticismo de Locke á un térmi- 
no mucho mas avanzado. Segun 61, nnestras ideas no son 
otra cosa que copía de nuestras impresiones ó sensacio- 
nes: nuestra creencia oon reapecto á la realidad de un 
hecho se funda en la sensacion, en la reflexion y en una 
induccioü de la relacion entre causa y efecto. Puso el 
principio de lavirtud en el Bentimieato moral, que esta- 
blece como anáiogo al gmto. Este escritor, cuyo escepti- 
cismo mina profundamente la realidad del conocimiento 
humano, dirigió con particularidad sus argumentos con- 
tra la existencia de Dios, la Providencia, los milagros, 
la inmortaiidad del alma, y sostiene que estas creencias 
no están apoyadas en algun principio evidente y sólido. 
—La Mennais, obra y lugar citados. 

38 D’Argens, J. B. Bayer, marques de: nació en Aix 
en 1704; murió en 1771. Ea su juveutud siguió la carre- 
ra de las armas y tuvo una vida muy liceuciosa, por lo 
que fué desheredado de su padre: herido al írente de Ei- 
lipsburgo (1734), dejó el servicio y se retiró á. Holanda, 
donde vivió con el producto de sus escritos. Por el atre- 
víraiento de sus ideas filosóñcas atrajo la atencion de Fe- 
derico el rey fJÁsofo^ protector de los filósofos iinpíos; es- 
te príncípe lo llamó á su corte y lo hxzo camarero mayor. 



— 30 — 

Fiié enenligo encarnizado del cristianismo* “Diccionario 
de historia y geografia*,.. obra dada á luz en Espa- 
ña,... y aumentada para su publicacion en México &c.” 

39 Diderot, Dionisio; nació enLangres en 1713; mn- 
rió en 1784, Dotado de talento, se dedicó á eacribir; des- 
de el principio, sin embargo, se hizo notable por la im- 
piedad que acompañaba á sas obras: algunos de sus escri- 
tos le merecieron su encierro en Vincennes; cuando salió 
de élj proyectó la “Eticiclopedia," esa obra raonstruo en 
que carapearan la impiedad, la licencia y la negación de 
todo principio de órden, al lado del progreso de las ar- 
tes y ciencias físicas, uniéndose al efecto con D’Alembert. 
Entre susobras bay novelas muy licenciosas; con sus doc- 
trinas contribuyó á publieaciones anti-religiosas, como 
“El sistema de la naturaleza," por Holbach: fué uno de 
los rnas encarnizados enemigos, no solo del cristianismo, 
sÍQO aun de todaidea religiosa: profesaba descaradamen- 
te el materiaiismo y ateismo: predicaba con entusiasmo 
y fanatismo estas desconsoladoras doctrinas: tuvo gran- 
de araistad con los escritores principales de su tiempo, 
corao Voltaire, Rousseau, Holbach, <fec., &c.—Ibid. 

40 D'Alembert: segun la exacta pintura que de él nos 
liace C. Cantú en su obra “Historia de cien años" (véase 
Literatura filosófica), era un hombre digno de aprecio, de 
conducta moderada, de vastos conociraíentos y de cora- 
zon recto; cualidades todas que le hubieran mérecido un 
puesto preferente, si no se hubiera obstinado en aer el je- 
fe del partido filosófico, y en pregonar las utopias dogmá- 
ticas de moda. Nació enParis, en 1717 y murió en 1783: 
fué hijo natural de la señora de Tenecin, y recogido por 
un comisario de policía, fué entregado á la mujer de ^ n 
vidriero, á quien profesó ól im cariño filial, despreciauao 
á su legítima madre, cuando ésta, ilevada del renombre 
que aquel ae habia adquirido, lo quiso reconocer. 
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41 Holbach, P. Tiri, baron de: nació en Hildesheim, 

en el Palatinado, en el año de 1723 y murió en 1789. Cul- 
tivó las ciencias en Paris, y abrazó con ardor y fanatismo 
las opiniones filoBóficas mas exag.eradas: escribió escelen- 
tes obras sobre químíca, mineralogia y metalurgía, pero 
se díó á conocer particularmente por sus escritos filosó- 
ficos antireligiosoS, en los que atacó, no solo la religion 
establecida, sino toda creencia religiosa; fné el autor de 
la peligrosa obra: sistema de la naturaleza/’ que en- 

cierra en su fondo el materialismo y ateisrao.—Dicciona- 
rio citado. 

42 Yoítaire: nació en el año de 1694 y murió en 1778. 
Fué el mas célebre de los jilbsqfos por sus talentos, y el 
mejor poeta de su tiempo. Escritor notable, se sabia nian- 
tener en aquella justa medianía que está tan Icjos de la 
hinchazon como de la trivialidad: enérgico, raoderado, 
natural y correcto, debe á su estilo gTan parte de sus 
triunfos: fué el grande agitador de su siglo, y el mayor 
eQemigo de la Iglesia, porque álas dotes que reunia,acom- 
pañaba la mala fe: vició la historia á fuerza de falseda- 
des, anotó á sii sabor la Biblia para burlarse de su auto- 
ridad: relajó las costumbres y debilitó las creencias: su 
objeto fué combatir, cou una ironía fecunda é inimicable, 
la política, la religion y los usos, así como inspirar la mo- 
ral del deleite .—Yéase á C. Cantú. “Historia de cien 
años.” (Literatura filosófica.)—Sus obras inmorales é im- 
pías circulan desgraciadamente con profusion, pervir- 
tiendo á los incautos, corrompiendo las costumbres y 
burlándose de las cosas mas santas, por medio del sofis- 
ma y de la sátira: sn norabre, aunque funesto, es conoci- 
do de todos: jtriste celebridadl ¡fatal influoncia la desus 
obras, que desecan el corazon para las virtudes, y lo con- 
vierten en una cloaca inraifnda, donde fermentanlasraas 
vergonzosas pasionesl 
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43 Rousseau, Juan Jacobo: nació en 1712 y murió gti 
1778. A pesar de qne al traerse á Ja memoria á loa filó- 
sofos del aiglo. XVIII, siempre aé nos prescnía Rousseau 
como uno de los mas céjebres, es necesario confeaar que 
no fué tan impío como ellos, el que nos dejó en sus eseri- 
tos teatimonioa en favor del cristianismo. Él, en efecto, 
repug^naba aquella absoluta negacion moral y religiosa, 
qiie era de moda en su época. Su pecado capital fué el li- 
bertinaje descarado de algunos de sus escritos (“Confe- 
siones,’^ “Nueva Eloisa'^), así corao las ridículas parado- 
jas políticas que estampó en su ^ Contrato social/’ que 
lejos de servir de base á las sociedades, las miuaria en 
sus ciraientos. Cuaudo se discurre libremmte, se descien- 
de á semejantes escollos.—Pueden verse la obra y lugar 
antes citados.—Muy justo ea meucionar la deuda degra- 
titud que contrajo la huinánidad con los filósofos de que 
hemos hablado; pues gracias á un estudio tenaz y profim- 
do, despues de haber quitado de por medio á Dios, de ha- 
ber declarado inconciliables á la fe é intelígencia; alcanza- 
ron á averiguar que el hombre existe por sí misrao y para 
si mismo; y que se elevó desde el éstado de salvaje, inven- 
tando el ienguajé, lasociedad, lasidcas del derechoy del 
deber. La Mettrie resuelve la dificultad que naturalrnente 
surge sobre el lenguaje, atribuyendo su invencioii á un 
genio desconocido salido dc eu medio de la humanidad 
brutol, como puede surgir uuo entre los perros y los mo- 
nos.—¡Oh doctrinas eminentemente ñlosóficas, que es- 
plicais de una manera digna á lahumanidad en su orígeu! 

44 Así llaraaban estos malvados á Jesucristo. 

45 Daremos una idea, aunque sueinta, de los bellos 
.tiempos de la filos.ofía euemiga de Dioe, en Prancia, tea- 
tro de sus hazanas.—“En todas partes, decia Laplauche, 
he puosto el terror á la órden del dia, he sometido á con- 
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tribucion á los rícos y á los aristócratas.Ito heclio 

fandir laa campanas.... destituido á los federalistas, en- 
carcelado á los sospechosos, dado mayor fucrza á los des‘ 
cam.isados. .. . he hecho giiillotinar á un sinnúmero de rea- 
iistas, y me he portado comobucn montañes, lleno de en- 
tusiasmo y como verdadero representante revoluciana- 
rio.''—Marat, el tierno Marat (así se calificaba él mismo), 
pedia se cortasen 500 cabezas y se proscribiesen 60.000 
ciudadanos, y decla eon muoha gravedad: “Me acusan de 
proclamar el ascsinato, á mí que no he pedido mas que 
unas gotas de sangre impura... —‘'Los bienes de los 

proscritos faeron una mina inagotable. En la jiinta de 
salvacion pública se proyectó demoler los castillos, las 
iglesias, los palacios y quintas reales, &c., &c.’^—Mas es- 
to es nada; vamos adelante.—“La ciudad de Lyon fué 
bárbaramente bombardeada el 9 de Octnbre de 1793. 
Tomada esta infeliz ciudad por los revolucionarios, des- 
pues de baber opuesto una fuerte resistencia, se convirtió 
en teatro de horrihle carnicería, y se pretendió tarabien 
borrar su nombre de la hístoria. Coutton, general popu- 
lar. .,. hizo derribar veinticinco mil casas; Collot, que 
habia servido de blaneo durante diez anos á los silbidos 
y escarnio, cn público teatro, mandaba diariamente ála 
guillotina, cincuenta 6 sesenta víctimas-.. . esclamando: 
“¡Cuán tacitürna es la venganza de la patria!,. .. es me- 
nester que hiera como el rayo... .” hizo descargar con- 
tra Io3 culpados metrallas.^’—Mas estas son localidades. 
—“Doscíentas mil personas fueron aprisionadas en cali- 
dad de sospeohosas hasta Noviembre de 1793, convirtién- 
doso en cároeles los palacios, los colegios, los monaste- 
rios.... Entonces se hacian prisiones en masa por barrios, 
por religiones, por familias, por paises, por opiniones ma- 
nifeatadas ó presuntas. En una sola noche fueron presas 
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trescientas familias del barrio de San German; fneron 
mandados de una vez á la guillotina cuarenta y cinco ma* 
gistrados de Paris; en otra ocasion treinta y tres indivi- 
duos del parlamento de Tolosa, y en otra veintísiete co* 
meroiantes de Sedan* No se tomaban los jaeces el traba- 
jo de averiguar delitos, bastando el parentesco, las ri- 
quezaa, la categoría, el tener apellidos históricos, parla- 
mentarios, episcopales, y toda superioridad se castigaba 
por la recelosa y sombría igualdad. ... Perecieron los 
antíguos ministros, los miembros de los parlamentos, los 
mariscales, los hacendistas.... Doscientos miembros de 
la constituyente fueron envíados al cadalso,,.“Con- 
ducianse á carretadas los presos, los acusados, los sen- 
tenciados á muerte, y no era poco comun incurrir en er- 
rores. En una ocasion fué presentado al tribunal un in- 
dividuo que no estaba en lista: ¿qm importa? dijo Pou- 
quier, y lo envió al patíbulo.” Llamábanse al tribunal á 
personas ya ejecutadas y enviábanae al cadalso unas per- 
sonas por otras, todo con la mayor indiferencia. En la 
imprenta eataban ya impresas las sentencias con los rao- 
tivos y no habia que hacer mas que llenar el Dombre. 
Matábansc de cincuenta á sesenta personas cada dia, y 
decia Pouquier: “JJueno va^ las cahezas caen como piedras: 
más ligereza en la década futura, es preciso gue caigan á lo 
menos cuatrocientas cincuenta?^ Billaud esclamaha: “Un 
núraero síempre igual no espanta, es preciso dupíicarlo,” 
Vadier añadia: "Es necesario poner un muro de cabezas 
ontre el piieblo y nosotros.” “Se elevó el número á cien- 
to cincuenta al dia y hubo que construir un canal para 
dar salida á la saugre!” “Las niiraerosas cjecuciones de 
la guillotina solo se suspendian para dar lugar á cente- 
iiares de otras en las cárcelcs.” A falta de todo delito 
aparente, se suponia que los encarcelados desearian la 
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libertad, y deseándola la intentarian; así es que, ya su* 
puesto cómo consuraado este heclio, “teniau lugar cente- 
nares de ejecuciones eu las cárceles.'’ De suerte que 
“desde Marzo á Junio de 1793, las víctimas fueron no- 

venta y cuatro mil qninientas setenta y siete.” 

“Carrier, cuya filosofía consistia en el asesinato, y qne 
mataba sin saber por qiié, mataba en la Yendée á pelo- 
tones de á ciento y doscientas personas inermes.. ,. Oa- 
si diez mil individuos habia en las prisiones de Nantes, 
y porque el fusilaraiento le parecia largo, y difícíl sepul- 
tar tantos cadáveres, los ahogó ácentenares en el Loira. 
Hizo perecer á cosa de cuatro á cinco mil ninos de los 
vendeanos. Bn Burdeos, en Marsella, en Tolon, so ame- 
trallaba á los senteaciados.... y siae reclaraaba contra 
tantos abusos, la junta de salvacion respondia: “Zo liher- 
tad es una de quien no se dehe alzar el wfo.’^Para dar 

nna mas cabal ídca de estos monstruosos hcchos, es ne- 
cDsario añadir que al suplicio acompañaba el escarnio. 
—“Una mucliedmiibre ébria esperaba todas las raañanas 
ía lúgubre carreta y la seguia atravesándo las populosas 
calles de Paris, ultrajando, escarneciendo, escupiendo, 
llenando de fango á los que iban en ella.”—Veamoa cl 
papel que hacia la mujer bajo los auspicíos del filosofis 
nio.—“Mirabeau habia dicho desde el principio: “Si las 
mujeres no se mezclan en esto, nada se conseguirá.” 
“Lanzáronse, pues, á la sublevacion y perpetraron pro- 
fanacioncs que en audacia sobrepujarpn álasdeloshom- 
bres. Fueron las primeras que violaron cl palacio del 
rey; las prímeras que Uevaron en triunfo las cabezas: 
que vilípendiaron en la reina la honestidad de mujer y 
cl afecto de madre; que escitaron á los asesinatos ya ne- 
ccsarios para ellas.. ., Leonas en labatalla, hieuas des- 
pues de la victoria, nvitilaban los cadáveres, les ha- 
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brían el vientre y los comian.”—¡La mnjer noble y sensi» 
ble por naturaleza convertida en una pantera! iDonde 
pone la impiedad au mano saerílega, inocula el veneno y 
corrompe haata los gérmenea de la virttidl Mas demos 
ñn á estos ligeroa apuntes.—“Para la ííjecucion de la ley 
de sogpecliosos de 21 de 'Setiembre de 1793, se estable* 
cieron mas de cincuenta mil juntas revolncionarias, y los 
miembros que las componian ascendian á quinientos cua* 
renta mil.”—N’o es estraño, pues, ver condenadas á la 
última pena 18.613 víctimas, en las que aparecen hom- 
bres y mujeres, sacerdotca y religiosas, <fec. Aderaas, ecr* 
ca de 4,000 mujeres muertas, ya de partos prematuros, 
ya en cinta 6 sobreparto: muertas en la Yendée, 15.000; 
niños condenados á mucrte, 22.000; bombres, 00.000 bajo 
elproconsulado de Carrier, en Nautes, .32,000 de los cua- 
les unos fueron fusilados, otros ahogados; unos sacerdo- 
tee, otros seculares, otros nobles, &c. Víctimae de Lyon 
31,000. Es decir, 212,618 víctimas, ein comprender en 
eata Buma los asesmatos en Versalles, Aviñon, Tolon, 
Marsella, &c.—Véase á C. Cantu: “Hietoria de cien 
años.” Terror, la Vondée.’' 

46 Deut. XVIII. 15. 

47 ... .‘Tpsura audies..,. Qui autem verba ejus..., 
audire noluerit, Ego ultor esistam.”—Ibid., 18 y 19. 

48 Act. III. 22. 

49 Matth. XXYIII. 20, 

60 Luc. X. 16. 

51 Matth. XVIIL 17. 

52 Joann. XIY, 17. 

53 Eom. XYI. 17 y IS. 



